
EN LA HORA FINAL DE LUCILA GODOT '• Gabriela por d’Annunzio y Mistral por Federico, la maestrilla rural, hija y hermana de maestros, dejó de ser Lucila Godoy Alcayagá para convertirse es voz de los tristes, consuelo de atormentados, sed cierta de redención, optimist® mensaje cristiano que ve en Dios la divina certidumbre de que la muerte «s mentira. La pérdida, en trágicas circunstancias, del único amado de su vida terrena nos valió el nacimiento de Gabriela Mistral. Medio siglo corrió desde en» tenses y en este lapso, Gabriela Mistral há sido la educadora de las dos América® y pilar recio de las instituciones culturales prbpugnadoras de una mayor, justicia social en el mundo; ha sido, y sobre todo, la mayor voz poética de lá América hispana, una de las mayores del verso castellano de todos los tiempos y en quién» de justicia, recayó el Premio Nobel de 1945, en el alba de la paz. Aun la recor® damos en la recepción de Palacio Chigi, donde personalidades del mundo entero, reunidas sn la Ciudad Eterna bajo la presidencia de la púrpura cardenalicia, I se congratulaban .con Gabriela por su merecido triunfo; y ella, con su sereno y milenario andar campesino, con su boca cansada, su amargo corazón y su voz de vencida —por decirlo casi con un verso suyo— sabía poner la nota dulce y limar los encontrados sentimientos de aquellos hombres salidos de seis años dé guerra», resistencia y traiciones.Coa la Mistral, el panorama . femenino tí® la ¿poética americana se aclara. Aquella algarabía que. de Méjico al Pista, exalta"Ta'paslffiff amorosa más arrebata- l aa —y retórica— y convierte ej vocablo poetisa en algo que hay que esquivar, co^no i la peste, queda reducida a sus justos y naturales limites. Fiel a un solo y juvenil ¡amor, truncada el ansia maternal que £ué bordón de su vida, substituyendo al í género lo humano y al individuo lo universal, la poetisa chilena anticipaba la i que sus hermanas habían dé cantar una vez perdieran sus muchos encantos, cuan» í do el otoño aportase sus cosechas de desencantos y resignaciones. Mas para en- i tortees ya tendría Gabriela más firmes y entrañables acentos, un más optimista i mensaje. En Gabriela también, la poesía americana —y no sólo -femenina— s® , despojó do la retórica finisecular de la servidumbre de la forma y la conven- cic¿, dei escolasticismo'.francés! Sr.r.grs viva, volcánica violaneia, sensibilidad 7 pensamiento, verdad religiosa, constituyan el mejor, aporte de nuestra poetisa. Misticismo, bondad, sinceridad, un sentido'realista que la sitúa en la mejor ira*’ dición castellana. Y algo que, por entonces ios propios poetas españoles parecíais tener olvidado. Un profundo sentido de lo popular. Ahí .están sus coplas amorosa» y sus rondas de niños para indicar la vía al neopopularismo que, de la Dictadura acá, nos ha valido poemas equiparables a ios del Siglo de Oro, pero que a tantos excesos ha dado también origen. ,«Una canción —dejó escrito Gabriela Mistral— es una herida de amor que nos abrieron las cosas.» ¡Cuántas y frescas y eviternas canciones, desde eriton- ces! Como las heridas, que .la han. llevado,® 1^ presente, interminable y eosw.ols-; dora ágbnffi.'— MASOÉSVEK» .•


